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Cuando hablamos de agricultura, ya sea de nuestro campo o de otros agros próximos 
o lejanos, la imagen tradicional que se nos ofrece es la del cultivo de cereales, vides, pro- 
ductos hortícolas o frutales. Si además lo limitamos al ámbito mediterráneo, la trilogía 
"trigo, vid y olivo" nos representará un esquema agrario sencillo que se ha repetido desde 
la Antigüedad. Pero, al margen de estos productos tan característicos, también en las riberas 
mediterráneas, muy ricas en flora autóctona, se desarrollaron otras plantas, ya cultivadas o 
en estado silvestre, cuyo uso y aprovechamiento por los campesinos vino a complementar 
su difícil subsistencia y a crear una fuente de riqueza básica para algunas comarcas españo- 
las, como la cartagenera. 

Quizás los dos tipos más representativos en este sentido sean el esparto y la sosa-barrilla. 
El esparto, del que hoy no nos ocuparemos, representó desde el mundo clásico una de las 
señas de identidad del Sureste español, cuyo uso variado para labores domésticas, textiles, 
navales y mineras propició su explotación a lo largo de los siglos; su fama fue tal que a 
nuestra ciudad se la conoció durante largo tiempo con el nombre de Carthago Spartaria. 

Sin embargo, el tema que aquí nos ocupa es el del cultivo, explotación y comercializa- 
ción de unas plantas, comúnmente conocidas como "barrillas", que llegaron a constituir 
uno de los productos estelares de la economía cartagenera y de la región murciana, repre- 
sentando lo que hoy llamamos una auténtica "denominación de origen", basada tanto en su 
excepcional calidad como en la gran dependencia que con respecto a ellas tuvo la industria 
europea de los siglos XVI al XIX. 

Puesto que el tema es amplio, a pesar de los escasos estudios que sobre ellas existen, he 
creído conveniente organizar esta exposición en diferentes cuestiones, al objeto de hacer lo 
más didáctica posible esta comunicación. 
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1. ~ Q U É  ENTENDEMOS POR PLANTAS BARRILLERAS? 

Etimológicamente, el nombre barrilla procede de barra, aludiendo con ello a los pequeños 
troncos y tallos de los salicores, algazules, sosas y almarjos que eran quemados para obtener 
diferentes cenizas, las cuales, una vez concentradas, formaban la "piedra barrilla", a la que 
las fuentes documentales contemporáneas citan como materia prima preelaborada vendida 
anualmente por los campesinos a los mercaderes instalados en algunas plazas comerciales, 
como Cartagena o Alicante. 

Según nos señala el diccionario de la Real Academia de la Lengua, es una planta de la 
familia de las quenopodiáceas, ramosa, empinada, con tallos lampiños, hojas blanquecinas, 
crasas, semicilíndricas, puntiagudas, pero no espinosas, y flores verduscas, axilares y solita- 
rias. Crece en terrenos salados, y sus cenizas, que contienen muchas sales alcalinas, sirven 
para obtener la sosa. Según éste mismo, existen dos variedades principales: la barrilla borde, 
planta muy parecida a la anterior, de la que se distingue por ser vellosa, de tallos tumbados 
y terminar las hojas en espina, y la barrilla de Alicante, planta de la misma familia que las 
anteriores y con hojas más pequeñas y cilíndricas. Sus cenizas dan la mejor barrilla que se 
conoce, y por esto se cultiva mucho en Alicante, Cartagena y otras partes de España. 

Esta definición tan sencilla, recogida por el diccionario de Canga Argüelles a comienzos 
del siglo XIX y mantenida por otros diccionarios y enciclopedias, como la Muntaner y 
Simón o la Espasa-Calpe, se ha mantenido invariable en el tiempo, a pesar de que desde hace 
más de un siglo no se cultivan y explotan estas plantas. Con todo, nos interesa distinguir de 
forma nítida las diferentes clases de barrilla, dada la enorme similitud entre sus variedades, 
circunstancia que llevaba frecuentemente a engaño a aquellos compradores poco avezados 
que caían, como veremos, en la picaresca del campesino cartagenero. 

Si bien las fuentes documentales de la época no son muy elocuentes a la hora de describir 
las diferentes variedades de barrilla, la observación meticulosa de algunos viajeros extran- 
jeros que nos visitaron a lo largo del siglo XVIII compensa con sus apreciaciones la parca 
información que nos ofrecen al respecto los legados archivísticos. Uno de éstos fue Heriry 
Swinburne, el cual en su libro Travels through Spain' relaciona lo apreciado el día 18 de 
diciembre de 1775 en su visita a los barrillares del campo de Cartagena. Según éste, existen 
cuatro plantas "tipo barrilla" que en la primera fase de su crecimiento se parecen tanto entre 
sí que engañan a quienes no sean cultivadores o expertos, denominadas barrilla, gazul o 
algazul, sosa y salicor (o salicornia). Todas ellas se queman para obtener cenizas, pero como 
su naturaleza es diferente, también son distintas sus posteriores aplicaciones. 

La barrilla se sembraba todos los años. Según cálculos este autor, se trata de una planta 
de mediano porte (unos 60 centímetros), es decir, una mata grande, ramosa y extensiva, que 
recuerda al hinojo marino. Si bien su color inicial era verde claro, a medida que maduraba 
tomaba una tonación verde oscura acastañada. Por el contrario, el gazul o algazul sólo se 
sembraba una vez cada tres o cinco años, en terrenos abonados y con cierto contenido en 
sal. Aunque era la más parecida a la barrilla, no llegaba superarla en altura. A diferencia de 

I SWINBURNE, H.:  Travels rhrough Spain, in the years 1775 atld 1776 ..., London, 1779. 



las anteriores, la sosa borde conservaba su color verde claro 
hasta el final, alcanzando también un mayor tamaño (un metro, 
aproximadamente) y una mejor adaptación a los cienos sali- 
nos. Por último, el salicor crece en vertical y se parece a la 
planta del romero, es de color verde rojizo y se adapta mejor 
que las demás a las laderas de las colinas próximas a pantanos 
salitrosos o a los lados de las zanjas para riego. De todas ellas, 
concluye, la más fina y apreciada es la barrilla, sobre todo en 
la fabricación de espejos, cristales y blanqueo de textiles. Las Barr'"a o Ka'i. 

otras tres se usaban exclusivamente para jabón. 
En definitiva cuatro plantas similares, especialmente en sus primeras fases de crecimiento, 

adaptadas a un hábitat muy parecido, caracterizado por terrenos áridos, salitrosos, poco exi- 
gentes en agua y próximos al mar, como dunas, arenales, etc. Si recordamos algunas de las 
características físicas y climáticas de nuestro espacio geográfico, sabremos fácilmente por 
qué nuestra comarca y la de Alicante producían la mejor barrilla del mercado. 

2. ¿CUANDO COMIENZA SU CULTIVO Y EXPLOTACI~N? 

Es difícil determinar cuándo y dónde se inicia el cultivo y explotación continuada de la 
sosa-barrilla. En verdad, no poseemos testimonios fidedignos sobre su explotación hasta 
mediados del siglo XVI, aunque los datos aportados por Jacquel ine Guiral demuestran 
cierta comercialización hacia el mercado valenciano desde finales del siglo XV2. En 1498, 
por ejemplo, los vecinos de Murcia se quejaban ante la reina de haber sido atacados por los 
habitantes de Alhama y Cartagena cuando cazaban y segaban sosa en las dehesas de estas 
ciudades3. También la inclusión de la sosa en la lista de artículos que pagaban peaje en 
1507 en el Puerto de La Losilla, en plena ruta del eje comercial Cartagena-Murcia-Toledo, 
nos confirma su temprana explotación4. Sin embargo, no es hasta 1560 cuando a través de 
diversa documentación de tipo fiscal y notarial podemos confirmar su laboreo en el campo 
de Cartagena, junto a los cereales o al viñedo5. También su contribución al diezmo por 
esos años demuestran el arraigo de la misma dentro del rCgimen agrario murciano6. De 
todas formas, es casi imposible averiguar quiCn o quienes pudieron llevar a cabo su feliz 
descubrimiento, pero sí a los responsables de su aplicación industrial. Todos los indicios 

2 Empleada. según esta autora. tanto para el blanqueo de tejidos en la industria textil valenciana, como por jaboneros y 
cristaleros (GUIRAL-HADZIIOSSI[~. J.: Valencia, pueno nredirerráneo en el siglo XV(1410-1525), Valencia. 1989. págs. 
398-399). 

1 Archivo Municipal de Murcia (A.M.M.). C. R. 1494-1505, fol. 59 v. 
4 TORRES FONTES. J.: Puerto de La Losilla, portazgo, torre y arancel. en Miscelánea Medieval Murciano. vol. I X .  

Murcia. 1982. págs. 80-85. 
5 En la averiguación de alcabalas de 1560-6 1 se cita a la sosa entre los productos que pagaban rnollaje. lo que demuestra 

una comercialización anterior ciertamente extendida (A.G.S., C. y J.H., lego 37-47 y A.M.C. caja 108. exp. 46). 
6 LEMEUNIER. G.: "La coyuntura murciana: población y producción en el Siglo de Oro (1500-1650)". en Cuadernos de 

Hrsroria, no 10 (1 983). págs. 182 y SS. 
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apuntan hacia los grandes comerciantes extranjeros que se instalaron en suelo murciano 
desde finales de la Edad Media. 

Es muy posible que en un primer momento fueran los comerciantes de origen judío 
afincados en Murcia y Cartagena los que suministraban la sosa al mercado valenciano o 
italiano, si bien una vez expulsados hacia 1492 acabaron siendo sustituidos por los mer- 
caderes genoveses, los cuales ya dominaban el tráfico de lana castellana. Como además se 
complementaba perfectamente con ella en los fletes contratados con las naves que atracaban 
en el puerto cartagenero, la rentabilidad económica de la misma quedó asegurada desde el 
principio. 

Por consiguiente, a comienzos de la Edad Moderna la explotación de la sosa-barrilla está 
claramente implantada en el agro cartagenero, aunque la escasa documentación conservada 
y lo poco publicado hasta la fecha sobre esta etapa inicial apenas permite ofrecer testi- 
monios concluyentes. Desde mediados del siglo XVI algunas informaciones parciales nos 
confirman la explotación masiva de las plantas barrilleras: en 1578, por ejemplo, aparece 
registrada por primera vez la salida de barcos raguseos, vascos y genoveses con destino a 
Livorno y Génova con 17.000 quintales de barrilla a bordo7. Escasamente tres años después, 
el concejo de Cartagena decidió fiscalizar su recolección en vista de las muchas personas 
vecinas y forasteras que entraban en los almarjales, marinas y baldíos a cortar barrilla y 
sosa verde, por lo que acordaba arrendar su cosecha, tal como se hacía con otros artículoss. 
También de esa década datan las primeras ordenanzas encaminadas a proteger la elabora- 
ción de la piedra barrilla: "Los dichos señores informados que la barrilla que se coge en el 
término de esta ciudad, por aumentada al tiempo que se quema, se hacen fraudes y engaños, 
mezclándole espinillo y otras yerbas impropias para la dicha barrilla y piedra y tierra, para lo 
cual resulta grave daño, as1 para los que la compran, como porque no se puede servir de ella 
para ninguna materia, como para el trato y comercio de esta ciudad, y por los dichos fraudes 
y engaños pierde su reputación y crédito, y la dicha barrilla no habrá quien la quiera comprar, 
para cuyo remedió acordaron y mandaron que de aquí adelante ninguna persona sea osada, así 
al coger como al quemar de la dicha barrilla, de juntar ni mezclar espinilla, piedra, tierra ni otra 
yerba de diferentes especies, so pena de 3.000 maravedíes por cada vez que lo hiciere el dueño 
de la dicha barrilla y la misma pena tenga el quemador de la barrilla y perdimiento de la dicha 
barrilla, aplicado todo por tercias partes: juez, ciudad y denun~iador"~. 

Por tanto, a partir de estas fechas, los testimonios conservados confirman de forma conti- 
nuada el avance de este cultivo y su inserción plena en el régimen agrario cartagenero, cuyo 
proceso no se detendrá hasta mediados del siglo XIX, cuando se generalice la obtención de 
carbonato sódico por medios artificiales. 

7 A.H.P.M. Prot05. 159, fols. 214.2ó4, eic. 
8 A.M.C. Ac. cap. 20-XI- 158 1. 
9 A.M.C. Ac. Cap. I 1-X- 1586. 



3. EL CULTIVO DE LAS PLANTAS BARRILLERAS. ÁREAS DE 
IMPLANTACI~N 

Todos los indicios apuntan a que en su inicio nuestras plantas no debieron cultivarse 
de forma regular por los campesinos del campo de Cartagena. Incluso bastó en un primer 
momento con la recolección de los muchos matorrales de barrilla que en estado agreste 
inundaban las tierras áridas y marginales de la comarca. Pero como quiera que la fuerte 
demanda que las industrias del jabón, textil y de cristalería de algunas ciudades portuarias 
relacionadas con Cartagena, como Marsella, Génova o Venecia, necesitaron mayores canti- 
dades de materia prima para la elaboración de sus manufacturas, la producción agrícola de 
zona meridional del reino de Murcia quedó supeditada en parte a este nuevo círculo econó- 
mico. Así, extensas zonas yermas o vírgenes del campo de Cartagena aparecerán favoreci- 
das por un producto de nuevo cuño: la sosa-barrilla, cuyo cultivo arraiga desde entonces de 
forma definitiva. 

Tal como señala la Guía de campo de laflora y fauna de las costas de España y Europa, 
la época de floración de las salsoláceas se produce en los meses de julio a octubrelo. Por 
tanto, su cultivo se llevaba a cabo al inicio de la primavera en las tierras de labor señaladas 
al efecto y bajo control del Concejo (ahitadas, como dicen las fuentes) y en las zonas margi- 
nales, como arenales costeros y almarjales. La barrilla, dada su demanda, se sembraba todos 
los años, al igual que la sosa borde o blanca. El resto de salsoláceas (salicor, ceramillo, alga- 
zul) no se cultivaban con esa regularidad y en algunos casos, como en el algazul, lo hacían 
cada tres, cuatro o cinco años. Los mejores terrenos eran destinados por los campesinos para 
el cultivo de la barrilla, los cuales eran abonados y cuidados con esmero, al igual que se 
hacía con los viñedos y los trigales. De hecho, el alto precio que se pagaba por el quintal de 
barrilla justificaba de por sí el interés que los labradores prestaban a sus barrillares. 

Sobre el régimen de cultivo, sabemos a través de las respuestas al Catastro de Ensenada 
de 1755 que se alternaba en el secano con el trigo y la cebada, de tal forma que en años 
de lluvia rendían más los cereales, mientras que en los de sequía era con la barrilla con la 
que se obtenía un mayor beneficio. Esta alternancia favorecía al campesino asegurando su 
cosecha anual y su supervivencia. La producción anual por fanega de secano que se declara 
en éstas es de 4 quintales de barrilla en las tierras de primera calidad, tres quintales en las de 
segunda y dos quintales en la tercera calidad. En cuanto a la simiente necesaria para cultivar 
una fanega de tierra se calculaba en una fanega de barrilla, es decir, lo contenido en 55 litros 
de capacidad ' l .  Como la demanda de barrilla en los mercados internacionales era muy alta, 
a lo largo del siglo XVIII se fueron adaptando los barbechos a la siembra de barrilla, de 
tal manera que se rotaba en régimen de "año y vez" con los cereales, con lo que la tierra 
no permanecía improductiva en ningún momento, eliminando los barbechos obligados. El 
aprovechamiento de éstos, la mejora de las tierras de labor y la selección de semillas hizo 

10 CAMPBELL, A.C.: Gula de campo de laflora y fauna de las costar de Espaa y Europa, Barcelona, 1979, págs. 60-61. 
I 1 Alcabala del viento. Cartagena. 1755. Según las respuesta generales del Catastro de Ensenada, edición del Centro 

de Gestión Catastral en colaboración con el Ayuntamiento de Cartagena y Tabapress, 1993, págs. 69-71. 
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que a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX la producción obtenida por fanega de 
tierra se elevara hasta los 10 ó 12 quintales en algunos casos. 

Aunque, como vemos, el campo de Cartagena estuvo especializado en la producción 
barrillera, no todo él era destinado a su cultivo. Por lo pronto, permanecía al margen de las 
escasas zonas de regadío existentes. También las mejores tierras de secano, concentradas 
entre El Albujón, Pozo Estrecho, La Palma y Torre Pacheco, preferían el cultivo de cerea- 
les y vid al de la barrilla, puesto que se obtenía un rendimiento bastante importante de 
éstos, cuyo valor también era superior al de la barrilla. Sin embargo, la sosa-barrilla llegó a 
extenderse por todos lados, puesto que suponía una especie de comodín para el campesino 
cartagenero. 

Las condiciones naturales del levante cartagenero hacían del Rincón de San Ginés la 
principal zona productora de sosa-barrilla. El área de implantación de este barrillar lo cono- 
cemos gracias a un acuerdo municipal de 5 de enero de 1697 en el que se decidía arrendar 
los terrajes de barrilla del Rincón de San Ginés a José Oviedo, que había presentado postura 
por 3 años al precio de 6.000 reales de vellón. Previamente, el ayuntamiento había decidido 
delimitar la zona cultivable con el concurso de Alonso Martínez Cervantes, un agrimensor 
de Cartagena, en cuyo informe decía haber ahitado y medido las siguientes tierrasI2: 
- Un ahitamiento en El Salado con 198 fanegas de tierra. Este ahitamiento era antiguo y 

en él se comprendían las tierras de Calblanque, Cabo de Palos, La Manga y Portmán. 
- Un ahitamiento en El Sabinar, que incluye 32 fanegas nuevas, con 240 fanegas de tierra, 

del antiguo arrendamiento de D. Luis de Valcárcel. 
- Otro nuevo ahitamiento que realiza en Los Mingotes (próximo a Los Nietos) de 8 fane- 

gas de tierra. 
La segunda zona productiva en importancia eran las tierras de poniente, sobre todo las 

comprendidas en las diputaciones de Perín y Campo Nubla. Ya a comienzos del siglo XVII 
observamos a diversos cultivadores en la zona de Perín acaparando las cosechas de barri- 
lla: en 1606, por ejemplo, Catalina Gallego adelantaba diferentes cantidades de dinero a 
los campesinos de la diputación para asegurarse sus cosechasI3. Esta zona era punto de 
partida de un área de dispersión más amplia que se prolongaba a través de Mazarrón hacia 
Águilas y el campo lorquino, ramificándose por el territorio almeriense hasta Cabo de Gata. 
De hecho, en más de una ocasión los campesinos de Garrucha, Cuevas de Almanzora o 
Mojácar comprometieron sus cosechas de barrilla y sosa con los mercaderes cartagenerosI4. 
La importancia productora del campo de Perín podemos comprobarla en el pleito que sus 
campesinos pusieron a la poderosa compañía mercantil francesa de Juan San Pablo y Pedro 
Maysonave en 1771 al pretender estos mercaderes pagarles el quintal de barrilla a 30 reales 
de vellón cuando lo acordado por el concejo era de 36 reales el q ~ i n t a l ' ~ .  

12 Archivo Municipal de Cartagena (A.M.C.), caja 258, exp. 20. 
13 A.H.P.M., ProtO. 5.186,fol. 396y SS. 
14 Sobre este tema véase mi libro VELASCO HERNANDEZ, F.: Auge y estancamiento de un enclave mercantil en laperife- 

ria. El  nuevo resurgir de Cartagena entre 1540 y 1676, Cartagena, 200 1,  pág. 173- 174. 
15 A.M.C. Caja 240, exp. 2. 



Otras tierras con tradición barrillera eran las circundantes al Almarjar de Cartagena. De 
nuevo un viajero inglés, Joseph Townsend, que visitó nuestra ciudad desde el 2 al 15 de 
mayo de 1786, nos indica la existencia de diferentes plantas características de esta costa, 
como la sosa, el alguazul, el suzón, los sayones y la salicornia, que junto con la barrilla se 
crían en una marisma llamada "almojar", situada en la parte Este de la ciudadi6. 

Como dijimos más arriba, las mejores tierras de secano, concentradas entre El Albujón, 
Pozo Estrecho, La Palma y Torre Pacheco, preferían el cultivo de cereales y de la vid al de la 
barrilla. Ello no obstante, la documentación generada por los ayuntamientos constituciona- 
les de La Palma y Pozo Estrecho demuestra que también se cultivaba la barrilla en esta zona, 
si bien en La Palma se localizaba hacia el área del Lentiscar y en Pozo Estrecho hacia La 
Aljorra y La Magdalena. Hacia 1849, el diccionario de Pascual Madoz señala la producción 
de barrilla en Pozo Estrecho, La Palma y San Pedro del Pinatar, no así en Torre Pacheco17. 
También se cultivaba en la porción del campo de Cartagena denominada por las fuentes 
"campo de Murcia", situada al norte de la rambla de El Albujón, toda vez que algunos de 
los comisionistas y vendedores documentados en la averiguación de 1799 declaraban vivir 
en esta zona. 

4. LA R E L A C I ~ N  ENTRE MERCADERES Y CAMPESINOS: UNA ETERNA 
LUCHA 

La compra-venta de barrilla a pequeña y mediana escala imitó pronto el modelo del mer- 
cado interior de la lana. Al igual que ésta, su práctica conllevaba una serie de operaciones 
a priori al objeto de preparar el producto para su salida al mercado. La primera operación 
llevada a cabo entre comerciantes y campesinos era el llamado "señalamiento", procedi- 
miento a través del cual el mercader o negociante anticipaba una cantidad de dinero para 
sufragar los gastos del labrador (compra de simiente, preparación de las tierras, etc.). Con 
ello además se cumplían dos objetivos: en primer lugar, se conseguía por parte del merca- 
der acaparar la totalidad del producto, para de este modo poder jugar con los precios a su 
antojo, y en segundo lugar, se delimitaba una zona de acción exclusiva, una especie de coto 
que los demás negociadores respetaban. Esta operación tenía lugar, por regla general, en las 
semanas anteriores a la siembra y en ella además se concertaba el precio de la sosa y barrilla 
por quintales, que los campesinos habrían de devolver después en especie. El resto del pago 
se efectuaba normalmente a la entrega en el puerto de Cartagena o en los lugares señalados 
por el mercader. Los referidos labradores de Perín confesaba0 haber recibido cada uno de 
ellos 300 reales de los mercaderes franceses a cuenta de la barrilla del año 1771, aunque no 
habían estipulado precio alguno; de ahí el litigio, puesto que el ayuntamiento había fijado 
un valor de 36 reales el quintal. 

16 TOWNSEND, J.: Viaje a España hecho en los atios 1786 y 1787, en GARC~A MERCADAL, J.: Viajes de exfranjeros por 
España y Portugal, Madrid, 1962, t .  1 1 1 ,  págs. 1.599-1.600. 

17 MADOZ, P.: Diccionario geográfico-estadísfico-hisrdrico de España y sus posesiones de Ultramar. Madrid, 1849. No 
aparece citada la villa y municipio de San Javier. 
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Precisamente para evitar los continuos abusos que se producían por parte de los comercian- 
tes, desde comienzos del siglo XVII el concejo reguló mediante una ordenanza la subasta de 
precios y cantidades a aplicar todos los años a las partidas de sosa y barrilla que se vendían 
en su comarca, que habría de hacerse ante el ayuntamiento, declarándose públicamente para 
acabar con los engañosla. Con el tiempo se admitió un precio de venta fijo, que era aprobado 
todos los años por acuerdo municipal y que servía de referencia a los campesinos. Pero los 
mercaderes imponían su ley. En 1739, por ejemplo, aunque el precio acordado por la ciudad 
había sido de 30 realeslquintal la realidad era bien distinta, tal como manifestaban los corre- 
dores de barrilla Alonso Espín Cobacho, Bartolomé Guerrero y Ginés de Murcia, que infor- 
maban bajo juramento "que lo que sabían es que las primeras barrillas que entraron en esta 
ciudad de la cosecha de este presente año las empezaron a comprar y pagar los comerciantes 
y vecinos de ella al precio de 25 reales de vellón cada quintal e inmediatamente y consecuti- 
vamente fue pagándose a los precio de 26,27,28,29,5,29 y 3 cuartillos y a 30 reales, todo 
vellón, lo cual saben por haber corrido y comprádose por su medio diferentes partidas. 

Unos y otros, negociantes y campesinos, tenían sus armas y el fraude en el trato estaba a la 
orden del día. Los mercaderes se quejaban continuamente de que los labradores mezclaban al 
quemarla la barrilla auténtica con la borde, incluso con tierra, piedras y otras matas parecidas, 
al objeto de aumentar su peso. También el Concejo intentó intervenir en este asunto regulando 
mediante ordenanza su práctica: el 16 de septiembre de 1619 señalaba "que por quanto esta 
ciudad tiene noticia que algunas personas, cosecheros de varrilla, movidos de su codicia, mez- 
clan la varrilla fina con ceniza, sosa, espinilla, tierra y piedra, de que resulta echarse a perder 
de todo punto la barrilla fina y lo qual que es muy grande engaño para los hombres de negocios 
que la conpran con buena fee, y con esto se desacredita la cosecha desta ciudad y viene daño 
general a todas las personas que tienen varrilla, que es una cosecha de mucha consideracion en 
esta ciudad, y para que de aqui adelante tenga remedio, los susodichos acordaron y mandaron 
que ninguna persona de ningun estado y calidad que sea, mescle la varrilla fina con ninguna 
cosa de las arriba referidas, sino que se haga de las matas de varrilla sólidas, so pena de que 
tenga perdida la varrilla que se averiguara a ella mesclada con cualquier de las dichas cosas, y 
so la misma pena mandaron que para que más bien se cumpla este acuerdo y ordenanza tengan 
obligación los cosecheros de la dicha varrilla señalarla en esta manera: que a la varrilla que 
fuere fina se meta la chueca derecha y a la que fuere de sosa, travesada, con que cesarán los 
dichos daños e ynconvinientes (la chueca era el palo con el que se removía la sosa al hacer 
jabón)19. 

Sólo los mercaderes más experimentados, como el inglés James McDonnell, conocían 
bien el color, tamaño, sabor y olor de la auténtica barrilla, puesto que, como señalaba el 
viajero Swinburne, las demás al ser quemadas emitían un olor desagradable y provocaban 
ampollas en la lengua si se paladeaban. 

La operación más espectacular era sin duda el proceso de quema de los tallos y troncos de 
la barrilla y sosa, que se solía realizar a partir de octubre. Los campesinos acostumbraban a 

18 A.M.C.,Ac. Cap. 1618-1620,fol. 238v. 
19 A.M.C.,Ac. Cap. 1618-1620,fol. 238v. 



excavar en la tierra un gran foso, sobre el cual se colocaba un emparrillado metálico que servía 
de lecho a las plantas secas apiladas. Con el calor producido en la combustión se fundían las 
cenizas, goteando los fluidos en el fondo del foso. La masa porosa resultante, una vez enfriada, 
era troceada en forma de piedras más o menos regulares (de ahí el nombre de "piedra barrilla), 
listas para ser embaladas y transportadas hacia el puerto de Cartagena (en otros casos se lleva- 
ban a los puertos de Mazarrón y Águilas). Fuera de la comarca cartagenera también debieron 
existir multitud de fosos de cremación, pues, como señala Guy Lemeunier, de forma regular 
convoyes de carretas recorrían la región recogiendo las piedras de barrilla para llevarlas al 
puerto de Cartagena20. 

5. UTILIDAD DE LA SOSA Y BARRILLA. SUS APLICACIONES COMO 
MATERIA PRIMA EN LA INDUSTRIA Y OTROS USOS 

Anteriormente se ha comentado su temprana utilización por los cristaleros y jaboneros 
valencianos, incluso hemos hablado de su utilización en el blanqueo de tejidos. Es evidente, 
pues, que el binomio sosa-barrilla tenía múltiples utilidades, que se extendían tanto a la 
industria química como a la cristalería, orfebrería, joyería o la medicina. Analicemos bre- 
vemente algunas de ellas: 
- Era fundamental en la fabricación de vidrios blancos, espejos y cristales, ya que actúa 

como materia fundente en la vitrificación o cristalización mediante el denominado alkali 
mineral fijo, del cual la sosa de calidad (barrilla) contiene un 40 ó 50 % del mismo. Con 
ésta se obtiene una fundición más perfecta, un cristal más suave, sólido y dispuesto 
para limpiarse. Ello explica que, aparte de su masiva exportación para las fábricas de 
cristales de Francia, Holanda, Inglaterra y Venecia (Murano), también fuese empleado 
profusamente en las españolas, como las de La Granja o la de Tomás Valarino en la 
propia Cartagena. 

- Era también un componente básico en la elaboración de jabones de todo tipo, tanto 
duros como blandos. Para los duros servían todas las salsoláceas (algazul, sosa blanca, 
salicor, sayón, etc.); sin embargo, para la fabricación de los blandos o finos era recomen- 
dable la barrilla. A diferencia del uso en cristalería, la ubicación de industrias jaboneras 
en Alicante, Cartagena y Lorca permitió que buena parte de él se consumiera in situ. De 
todas formas, se exportó masivamente a ciudades con gran tradición jabonera, como 
Marsella o Génova. 

- Otras aplicaciones comunes se dieron en la destilación de lejías y barnices, en la fabri- 
cación de losas, esmaltes y pedrería, en el blanqueo de lienzos finos y bastos, cuyo uso 
era,muy corriente en Irlanda (sólo servía la barrilla, ya que las otras plantas similares 
quemaban el lino) y, por último, en medicina. En este caso, el prestigioso botánico y 
cirujano español José Quer manifestaba en su Flora española, publicada en 1762, que 

20 PÉREZ PICAZO, M.T. y LEMEUNIER, G.: Elproceso de modernización de la Región Murciana (SiglosXVI-XIX), Murcia, 
1984, pág. 108. 
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su administración "promueve la orina y menstruos, facilita el parto, expele las parias, y 
purga por el vientre los humores acuosos, por cuya razón se emplea para la hidropesía. 
Las cenizas, en infusión con agua, curan la sarna, el herpes y demás enfermedades cutá- 
neas. Para estos efectos se deben lavar las partes ofendidas con la infusión. 

6. ¿CUALES ERAN SUS CIFRAS DE PRODUCCIÓN? 

Es evidente que topamos como muchas otras veces con la relatividad de los datos, tanto 
a nivel de series regulares como con la dificultad de discernir entre las producciones de las 
diferentes comarcas o del reino de Murcia en sí. De otro lado, las cifras contabilizadas en 
la aduana de Cartagena no suelen corresponderse con las de la producción regional, mucho 
más amplia, tanto por el hecho se existir otros lugares de embarque (Mazarrón, Cope, Águi- 
las), como por la existencia de un importante contrabando, cuyo alcance en números es 
imposible de determinar. Admitiendo esta desventaja intentaremos, en la medida de lo posi- 
ble, realizar una aproximación al tema. 

Está claro que los 100.000 o 120.000 quintales de barrilla que se cogían en el obispado 
de Cartagena, según un informe admitido por Felipe IV en 1621 -y que sirvió para crear su 
primera carga fiscal-, desbordaban optimismo por todos lados y habían sido calculados con 
una frivolidad pasmosa2'. Más reales son los datos de 1624-26 sobre el total recaudado por 
la nueva renta del 10 % sobre la sosa-barrilla y que arrojaron para Cartagena y Mazarrón 
cifras próximas a los dos millones de maravedís, representando nuestra ciudad, en el único 
año que está desmembrada de Mazarrón, más del 85 % de lo recaudado. Si tenemos en 
cuenta que ese impuesto se calculaba sobre el 10 % ad valorem y sabiendo que los precios 
del decenio anterior oscilaron entre 1 1 y 15 realeslquintal, podemos calcular que entre unos 
40.000 y 50.000 quintales se exportaban anualmente a través de Cartagena y Mazarrón, 
siendo el resto -Yecla, Abanilla y Villena, con dirección a Alicante-, prácticamente testi- 
monial (entre 230 y 380 quintales). 

La crisis del XVII supuso un punto de inflexión en el comercio de estas plantas debido 
al efecto pernicioso de la fiscalidad y de las guerras sobre su cultivo y exportación, de 
tal manera que a mediados de esa centuria se había reducido a la sexta parte de su valor. 
Domínguez Ortiz señala cómo en 1656 se denunciaba por parte del Consejo de Hacienda 
los grandes fraudes que se cometían en el puerto de Alicante, adonde se llevaban a embarcar 
muchas partidas sin pagar derechos, no habiéndolo hecho el año anterior por Cartagena y 
Mazarrón, únicos puertos autorizados, más que 7.180 quintales22. Sin embargo, este pano- 
rama de crisis se contradice de forma notoria con los valores reales de la producción, que 
lejos de decaer más bien aumentaron y precisamente en los decenios de 1640-49 y 1660-69, 
representando las cotas más altas del período 1580-1670. Esto demuestra claramente dos 
hechos: por un lado, la existencia de un fuerte contrabando, que aumenta en proporción a la 

21 VELASCO HERNANDEZ, F.: Auge y estancamiento de un enclave mercatitil ..., pág. 287. 
22 DOM~NGUEZ ORTIZ, A.: Política y Hacienda de Felipe IV, Madrid ,  1983, pág.  220. 



presión fiscal, y, por otro, el desvío hacia Alicante de la mayor parte de la barrilla cultivada 
en este reino, sobre todo de la comarca de Mazarrón y Lorca, circunstancia que se matenía 
aún a la altura 1724, tal como nos señala Jerónimo U ~ t a r i z ~ ~ .  

Desde 1664 comenzamos a tener datos más fiables sobre este tráfico mercantil. De hecho 
gracias a la introducción de una nueva tasa municipal, la renta de 1 reallquintal de barrilla y 
sosa embarcada, hemos podido establecer una serie numérica hasta 1706 con los valores de 
su arrendamiento, que aunque a la baja, se pueden aproximar a la realidad. 

CUADRO 1 
Exportación de sosa y barrilla entre 1664 y 1706* 

Año Valor en reales Año Valor en reales 

Fuente: VELASCO HERNANDEZ, F.: Auge y esruncamienro ..., p6g. 288. 
* Cantidades correspondientes a la renta de I reallquintal de barrilla y sosa embarcada por el puerto de Cartagena desde 1664. 

Partiendo pues de la base de que la mayor parte de la producción se trasladaba a Ali- 
cante, el índice medio de exportación de sosa-barrilla se mantuvo en torno a los 10-15.000 
quintales anuales hasta 1678, aproximadamente. A partir de ahí se observa una caída espec- 
tacular en el ritmo de salida, probablemente relacionado con las turbulencias monetarias de 
la década de 1680, para recuperarse de nuevo a partir de 1690. Desde 1695 y hasta 1712 
el aumento es extraordinario, con cifras anuales medias de 3 1.482 quintales en la etapa de 
1695-1701, influido con toda seguridad por la decisión del municipio alicantino de incre- 
mentar con tres dineros por arroba la carga fiscal sobre la salida de barrilla por su puerto, 
con la cual pretendía sufragar el coste de las obras de su palacio consistorial, destruido 

23 Señala como parte de la barrilla de Lorca se transporta hacia el puerto de Alicante para su embarque (UZTARIZ, J.: 
Theorica y práctica de comercio y de marina ..., Madrid, 1757 (3a imp.), pág. 287). 



156 LA SOSA-BARRILLA: UNA SERA D E  IDENTIDAD DEL CAMPO D E  CARTACENA ... 

por el bombardeo francés de 169124. El desenlace de la Guerra de Sucesión española pudo 
influir en el nuevo, aunque más pequeño, descenso experimentado entre 1702 y 17 12, etapa 
que coincide casi exactamente con el desarrollo de esta contienda. 

CUADRO 2 
Exportación de barrilla en bruto, 1689190 y 169511712 (en quintalesllibras) 

Fecha Seras Cantidad bruta Cantidad tara* Media anual 

Fuente: VELASCO HERNANDEZ, F.: Auge y estancamiento ..., pAg. 289. 
* La tara aplicada es de 14 libraslsera, restada del total bruto. 

De nuevo volvemos a tener cifras puntuales a partir de 1713- 14, año en el que Cándido 
Román estima se exportaron 33.871 quintales de sosa y barrilla25. Desde 1737 contamos 
con una serie regular de 13 años en los cuales la media anual de ese período se corresponde- 
ría con unos 30.000 quintaleslaño. Las cifras pormenorizadas serían las siguientes: 

CUADRO 3 

Exportación de sosa-barrilla por Cartagena (1737-1749) 
(cifras en quintales) 

Año Cantidad Año Cantidad 

1737 29.91 1 1 744 24.0 18 
1738 26.680 1745 18.214 
1739 24.272 1 746 19.928 
1740 41 A46 1747 45.707 
1741 21 .S64 1 748 56.938 
1742 15.542 1749 42.142 
1743 24.1 26 

Fuente: A.M.C., legs. (elaboración propia). 

De esta serie pueden extraerse brevemente algunas constataciones: se mantienen inicial- 
mente las cifras medias de exportación de 1713-14, lo que corrobora unos niveles produc- 
tivos similares a lo largo de la primera mitad del siglo XVIII; se observan asimismo caídas 
coyunturales provocadas por años de malas cosechas o de alto rendimiento de los cereales, 
que, como sabemos, se alternaban con el barrillar; por último, se confirma a finales de la 

24 GIMBNEZ L ~ P E Z ,  E.: "Auge y ocaso de las plantas barrilleras en el Mediterráneo español", en Canelobre, no 6 (1986), 
pág. 54. 

25 ROMÁN CERVANTES, C.: "Actividad mercantil de una ciudad de la periferia. Cartagena, 1713-1715", en Cuadernosde 

Historia Moderna, no 10 (1989-90). pág. 77. 



década de los 40 un boom barrillero en el campo de Cartagena, con cantidades que duplican 
las registradas en los años anteriores. 

Para la década de los 50 contamos con las cifras de la contabilidad municipal de 15 de 
abril de 1752 a 14 de abril de 1753, expresadas por el mayordomo de propios José Zapata 
Moreno, según el cual en ese período se embarcaron 28.852 quintales y 2 libras, siendo los 
meses de noviembre, enero, febrero y marzo los de mayor trasiego, mientras que en los 
de agosto, septiembre y octubre no hubo embarque. Si recordamos el período de floración 
de estas plantas, esto es, de julio a octubre, sabremos bien a las claras el porqué de dicha 
e~tacionalidad~~. 

Hacia 1776 el puerto de Cartagena y sus allegados (Mazarrón, Cope y Águilas) expor- 
taban unos 85.000 quintales de barrilla y 21.000 quintales de sosa. De ellos, el 50 % era 
destinado a Francia, el 21,4 % a Holanda, el 18,75 % a Italia y el 10,7 % a Inglaterra, con 
la salvedad de que en este último caso sólo importaron barrilla. Estas cifras pueden ser 
contrastadas con las publicadas de ese mismo año por Joaquín Gris en su estudio sobre la 
barrilla del campo de Lorca en el siglo XVII12' y de lo cual se infiere lo siguiente: 
- Se extrajeron 83.349 quintales de barrilla en el distrito murciano, de los cuales 54.320 

correspondieron al campo de Cartagena (65,2 %) y 29.029 al campo lorquino (esto 
es, el 34,8 %), con la particularidad de que 6.632 quintales fueron consumidos in situ, 
posiblemente para fabricar jabón. 

- Por el contrario, se recogieron 19.986 quintales de sosa, de los cuales 13.413 pertene- 
cían al campo lorquino, mientras que sólo 6.573 quintales de sosa procedían del campo 
de Cartagena. También como en el caso de la barrilla, 564 quintales fueron consumidos 
directamente para elaborar jabón. 

- En el campo lorquino incluimos la comarca de Mazarrón, asimismo gran productora de 
ambas plantas. Según las cifras de 1776 publicadas por Joaquín Gris debió aportar unos 
20.000 quintales de barrilla. 

A finales del siglo XVIII la producción barrillera fue consolidándose al alza, según con- 
firman los datos arrojados por la aduana de Cartagena, especialmente en los años compren- 
didos entre 1787 y 1799. A partir de este último año se registran fuertes caídas, provocadas 
por las malas cosechas de 1800 y 1801, la epidemia de fiebre amarilla de 1804 y por la 
Guerra de Independencia (1808-1814). Con todo, el interrogatorio de 1803 refleja para ese 
año una producción en el reino de Murcia (incluyendo las tierras manchegas y andaluzas) 
de 180.692 quintales de barrilla y 21.463 de sosa, cantidad que nos parece algo elevada en 
el caso de la barrilla28. 

26 A.M.C. Caja 147, exp. l .  
27 GRIS MARTINE, J.: "La barrilla del campo de Lorca en el siglo XVI I I " ,  en Areas, n02, Murcia, 1982, pág. 37. 
28 MERINO ÁLVARE, A.: Geografía histrdrica del territorio de la  actual provincia de Murcia, Madrid, 1915 (reed. fac. de 

198 1 ), pág. 490. 
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7. CONCLUSIÓN: EL OCASO DE LAS PLANTAS BARRILLERAS 

Tal como hemos visto, los años postreros del siglo XVIII suponen el período cumbre del 
cultivo y exportación de las plantas barrilleras. En este proceso no fue ajena la decisión de 
los ministros ilustrados de Carlos 111 de promocionar el reparto y roturación de las tierras 
baldías del término cartagenero, pertenecientes a su ayuntamiento. Se realizaron hasta cinco 
repartos entre 1760 y 1785, afectando a las tierras del Rincón de San Ginés, Loma del Algar, 
Escombreras, Almarjal de Cartagena y costa de Poniente (Perín, Los Carnpillos, Isla Plana, 
La Azohía y Esparrillar). En total se repartieron 5.073 nuevas fanegas para laborear y otras 
6.443 destinadas a ensanches y servicios29. Si consideramos el área donde se realizaron estos 
repartos y la zona típica de implantación de los barrillares, es fácil deducir que muchas de estas 
tierras serían destinadas para la producción de nuestras plantas; de ahí el incremento súbito de 
las exportaciones. 

Con todo, la suerte de nuestras protagonistas estaba echada. Es posible que se produjera 
un ligero, pero breve, repunte tras las guerras napoleónicas; incluso pudo haber cierto avance 
en su consumo interno tras la implantación de las fábricas de cristal de la familia Valarino en 
Santa Lucía y su deseo de patentar un «Método para la elaboración por mayor del carbo- 
nato de sosa con las barrillas de España en vez de Sin embargo, carecemos de datos 
explícitos para confirmarlo, pero sobre todo para calibrar el impacto del invento del francés 
Nicolás Leblanc, que permitió la obtención de carbonato sódico por métodos artificiales, y que 
a la postre arruinaría el próspero negocio de la sosa-barrilla. Algunos datos puntuales, como 
lo señalado por el diccionario de Pascua1 Madoz, nos hablan aún hacia la década de 1840 
de cierta exportación de barrilla, concretamente 5.900 quintales en 1843 y 4.350 en 1844, 
cantidades que demuestran una lenta e irremisible decadencia, que se prolonga hasta su total 
desaparición en la segunda mitad del siglo XIX. Los paupérrimos 243 quintales exportados en 
1881 según la Estadística de Comercio de Cabotaje y Comercio Exterior de España3' son el 
claro testimonio de una muerte largamente anunciada. 

29 CARRERO GARC~A, E.: Utia aproxiniacin'n a la desamortización civil. Los problertias agrarios y los repartos de tierras 
eti el ttiuriicipio de Cartagena (17.55-1855). Cartagena. 1989, págs. 40-48. 

30 MART~NEZ CARRI~N, J.M.: "Cartagena en la industria del vidrio espaíiol, 1834-1908, en Revista de Historia Itidus- 
trial, no 18 (2000), págs. 43-44. 

3 1 Información proporcionada por el profesor José Miguel Martíiiez Carrión, a quien agradecemos su generosidad. 




